
Encuentro de Delp con Moltke 

 
Alfred fue introducido por medio de su superior, P. Rösch, en el círculo 

Kreisauer. Rösch, el entonces provincial de los jesuitas, había conocido a Moltke a 

finales de 1941. Estuvo presente en la primera sesión del Kreisauer. En un diálogo con 

él, Moltke dejó entrever que todavía buscaba un erudito en cuestiones sociales. Debía 

estar en situación de aportar en coloquios y planificaciones los contenidos de la 

enseñanza social de la Iglesia. Uno de los problemas urgentes que hacían cola para la 

redacción, era la cuestión obrera y la intervención de los valores cristianos, pues así lo 

había probado la declaración de prinicipios de la primera sesión: “Vemos en el 

cristianismo fuerzas muy valiosas para la renovación religioso-moral del pueblo, para la 

superación del odio y de la mentira, para la nueva construcción de Occidente, para la 

cooperación pacífica de los pueblos...” Rösch pensó en seguida en Alfred Delp, ya que 

siempre se había interesado por problemas sociales. Delp no poseía ninguna formación 

científico-social, pues se la habían denegado los nazis. Por eso, había contactado en 

Munich con el acreditado economista Adolf Weber para continuar formándose por su 

cuenta en este sector. Delp se declaró dispuesto a colaborar con el círculo de 

conspiradores. Un poco más tarde se entrevistó con Moltke. Entre él y el matrimonio 

Moltke se desarrollo una cordial amistad, que duró hasta la muerte. Freya von Moltke lo 

recuerda en una carta de 1.954:  

“...Vi al P. Delp por primera vez en Kreisau en 1.942, cuando llegó a nuestra casa con 

otros de nuestros amigos para un debate de un largo fin de semana. Muy recientemente 

había convalecido de una grave enfermedad, pero era evidente que vencía eficazmente 

las molestias de su cuerpo por el espíritu. Era jovial e impetuoso, parecía el más joven 

de todos, era risueño y vitalmente alegre. La firme seriedad que definía su carácter, 

desaparecía tras el calor y la amabilidad de su ser, que dedicaba completamente a todos 

los intereses humanos. Para mí fueron días ajetreados, sobre todo a consecuencia del 

objetivo que nos ocupaba a todos intensamente; también porque yo quería contentar a 

muchas personas hambrientas ya entonces. A ratos también había trabajos de escritura. 

Así sucedió que el P. Delp era para mí sólo una de las muchas personas esenciales que 

me interesaban en estos días. Había venido a Kreisau como sociólogo católico. No me 

acuerdo ya en particular de lo que dijo en el curso de las conferencias, pero claramente 

veo su persona ante mí. 

Más tarde, en el verano de 1.943, estuve con mi marido en Munich. Este viaje se 

realizó a consecuencia de una conferencia; yo le acompañé porque debía parecer un 



corto viaje de vacaciones. Buscamos al P. Delp en su hermosa parroquia de 

Bogenhausen. Estaba chispeante y como siempre lleno de optimismo. A la vuelta, en el 

tranvía, hablamos mi marido y yo del irresistible y significativo influjo que debía 

ejercer el P. Delp sobre los jóvenes. 

  

Llegó el tiempo de 1.944/45, en el que estuvo con mi marido en la prisión de 

Tegel. Yo experimenté lo permeables que pueden ser los muros de la prisión y la vital 

comunicación que puede darse de dentro a fuera, de un lado a otro. Ya no vi al P. Delp 

nunca más y, sin embargo, entonces estaba muy cerca para mí. Vd mismo ha 

experimentado esto conmigo y lo confirmará. Vivíamos unos con otros y para todos 

nosotros, dentro y fuera y aunque pueda sonar muy raro, fue un tiempo de grandeza y 

plenitud...” 

 

Rösch había puesto en relación con los componentes del Kreisauer también al P. Lothar 

König. Moltke atribuía a los católicos una mayor relevancia en la lucha contra Hitler 

que a la Iglesia evangélica, pues ésta estaba dividida en sí misma y destruida. Además 

Moltke estimaba las encíclicas sociales del Papa. Theodor Steltzer, que precisamente 

pertenecía a lo más nuclear del círculo Kreisauer, consideraba a Alfred Delp como “la 

personalidad mentalmente más importante del círculo”. Dentro del trío de los jesuitas 

era él sin duda el teórico, que no sólo daba sugerencias mentales, sino que también 

ponía los resultados de las entrevistas en un contexto político social más grande. A 

pesar de toda su disposición de compromiso perseveró en la posición de la Iglesia 

católica. Rösch, en cambio, era un estratega y un pragmático. Era el organizador, que 

también justificaba ante los Obispos alemanes las actividades del círculo de resistencia. 

König redactaba los borradores de los textos y actuaba celosamente de correo entre 

Obispos y los del Kreisauer. Moltke y Yorck querían incluir a muchos representantes de 

ambas Iglesias y, en lo posible, alcanzar el consentimiento de ellas. El presidente de la 

Conferencia Episcopal católica, Adolf Bertram (1), no se quería enemistar con los nazis. 

Su actitud sigue siendo muy discutida hasta hoy. ¿Estaba a favor o en contra de ellos? 

El hecho es que él exhortaba aún a principios de Mayo de 1945 a los sacerdotes de su 

diócesis a celebrar un Requiem solemne en memoria del Führer. 

 

Por ello los componentes del Kreisauer mantuvieron contacto con aquellos dignatarios 

católicos de los que sabían que en definitiva estaban de su parte, como por ejemplo el 

Cardenal berlinés Konrad conde de Preysing o el Cardenal Faulhaber de Munich. 

 



En los trabajos preparatorios de la segunda sesión ya se encontraba Delp en Berlín, 

donde se reunieron los representantes de la Iglesia y del movimiento obrero, las dos 

columnas más importantes en una Alemania después de Hitler. Ambas partes debían 

discutir sus propuestas sobre temas de política social y económica. Además se 

cuestionaba de forma especial el papel de la Iglesia católica. ¿Qué se podía esperar de 

ella después de Hitler? 

 

A la segunda sesión en Kreisau, que tuvo lugar en octubre de 1942, asistió Alfred Delp. 

Por la noche se discutió hasta tarde; Delp, Moltke y Gerstenmaier se obstinaron en la 

cuestión de si los sindicatos debían jugar un papel en la nueva Alemania y de qué 

forma. En el protocolo de la conclusión sobre el tema de economía, se reconoce 

claramente la letra de Delp y su concepto del “socialismo personal”. También para la 

tercera sesión en Kreisau se preparó concienzudamente. En un borrador de la discusión 

habló de cinco “restauraciones”, un tema que se condensó en su posterior escrito “La 

tercera idea”: 

Restauración de la conciencia de derecho absoluto, restauración de una seguridad 

jurídica concreta, restauración del Estado auténtico, restauración de la familia y 

restauración de un orden social auténtico. En sus rasgos esenciales fueron asumidos los 

pensamientos de Delp en el documento definitivo: “Nuevos órdenes”. 

Gemeinsam gegen Hitler 

Elke Endrass   
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(1) Conducta política de Adolf Bertram 

 

Adolf Cardenal Bertram (1859-1945) fue presidente de la Conferencia Episcopal de 

Fulda desde 1919 a 1945. 

 

Hasta el día de hoy se discute la conducta de Bertram frente a sus diocesanos polacos, 

especialmente en época de la Segunda Guerra Mundial, así como su pacto silencioso 

frente al nacionalsocialismo. El Cardenal evitó todo lo que pudiese conducir a una 

ruptura abierta entre la Iglesia y el Estado. Bertram no apoyó una intervención solicitada 

contra el boicot planificado a los negocios judíos en 1933, enumerando los motivos 

siguientes: Mis dudas se refieren 

1. a que se trata de una lucha económica en un círculo de interesados no allegados 

a nosotros en referencia eclesial. 

2. que este paso, como intervención en un asunto, parece que no afecta al sector de 

tareas del Episcopado, que tiene concluyentes motivos para limitarse a su propio 

ámbito de trabajo (...) Que la preponderante prensa situada en manos judías ha 

observado generalmente silencio en diversos países frente a las persecuciones de 

católicos. 

 

Cuando con las leyes de Nürnberg el sacramento del matrimonio no podía otorgarse a 

judíos bautizados porque ya no podían casarse con nadie de “sangre alemana”, el 

Obispo se limitó a una intervención que no pudo conocerse ni siquiera internamente en 

la Iglesia. Precisamente en 1943 quedó oculta una solicitud a favor de los cónyuges 

judíos de matrimonios mixtos, cuya deportación se temía.  
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